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En nuestra edición del día 5 del 

actual copiábamos un artículo de 

nuestro querido colega «El Sol», de 

Madrid, titulado «Los dementes en 

la cárcel». 

Con la competencia y la alteza de 

miras que distinguen al respetable 

companero, discurría sobre tan im­

portante tema, opinando que los 

sospechosos de locura, al cometer 

un acto delictivo, deben ingresar en 

el manicomio y no en la cárcel, en 

tanto se sustancia el proceso y se 

dicta sentencia. Y entiende que del 

mismo modo se debe proceder con 

los locos peligrosos, en tanto que 

las autoridades gubernativas que or­

denaron su detención instruían el 

necesario expediente que confirmara 

el ingreso en la Casa de Salud. I 

Todo, menos recluir en las cárce­

les a los dementes o sospechosos 

de demencia. : 

Copiábamos el mencionado ar­

tículo y nos ocupamos hoy de él, 

pensando en un infeliz joven, obrero 

del campo, de inmejorables antece­

dentes, soldado que fué en África 

durante la guerra, mereciendo ser 

citado en una Urden del día, por su 

heroico comportamiento en un fuerte 

atacado por los moros; que licen­

ciado al fin y enviado a la Península, 

las privaciones y la miseria, conse­

cuencias de la carencia d e trabajo, 

perturbaron su razón. 

Loco pacífico, nadie se ocupaba 

de él; desvalido, en ninguna parte 

hallabí trab ijo; la falta de alimenta­

ción accibó por idiotizarle perturban­

do sus sentidos con manifestaciünes 

maniáticas. 

Un día, el pobre loco, hurtó un 

objeto que para nada le servía, y lo 

llevó .'! su casa. El objeto fué inme­

diatamente entregado a las autori­

dades. Ei infeliz fué detenido y con­

ducido a la cárcel. ¿Podía el juez re­

cluirlo preventivamente en una Casa 

de Salud? En Lorca no existe mani-

! comió. ¿En el departamento para los 

locos en el ídospital? No existe tal 

i departamento. Aquel pobre joven de 

nuestra historia tuvo que estar en la 

I Cárcel días y días, no recordamos 

' ya cuántos, hasta que dieron su in­

forme los médicos. 

I En Lorca no se puede obrar de 

otro modo e'n cuantos casos análo­

gos al descrito se presenten. El Hos­

pital depende de un Patronato, n o 

es municipal, no tiene obligación de i 

I poseer deparfamento para locos. ' 

Pero si convenimos con nuestro co­

lega madrileño en que por humani­

dad, los locos no deben ser recluidos 

en las Cárceles, ¿por qué en nuestro 

Hospital no se habilita una habita­

ción para retener durante la inslruc­

ción de un expediente o de un pro­

ceso, al infeliz que esté en las cir­

cunstancias que hemos mencionado? , 

Es muy poco frecuente, por fortuna, ' 

el caso, y, por lo tanto, bien poco o 

nada habría de costar; en cambio, 

se cumpliría con un deber de huma­

nidad. 

Repitiendo lo que dice <EI Sol»: 
«podrá ser la Cárcel más alegre que 
la jaula de un canario mimado, y no 
dejaría de ser la Cárcel. Loco o no 
loco, una celda sin puerta de delin­
cuencia es para enloquecer al más 
sano, y al loco, para agravarle la 
locura, como no sea misantropía». 
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donde ofrece aí [rúbiíco ol exquialto tur rón do JIJONA y loa esoelentes 
turronof: Aücjinto, Yera*?, Guirlache, Nieva y Cádiz. 

Peladillas do Alcoy, Garrapiñadas. Pasteles G L O R I \ , Polvorones de 
TURRÓN DE JIJONA. 

Anises, F ru tas secas. 

Obleas para alfajor a 35 cóntimos docena. 

No equivocarse: JOSlü MIRALLKS, junto a la Tenjena. 
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¡A catorce grados bajo cero, estu­

vieron el domingo en Falencia, se­

gún un telegrama de ayer! 

jEs una barrada de frío! Que diría 

un pollo pera. 

¡Catorce grados! ¡Ridiez! 
¡Grados son, por San Marcial! 

l Con muchos menos se asciende 
de soldado a General. 

Recuerdo con este motivo mi es­
tancia en Falencia, desde el 15 de 
diciembre al 24, el año 24, precisa­
mente. 

NQ se registrafon >quellos días 

temperaturas tan bajas y, sin em­

bargo, el frío, pelaba. ¡Como que 

había que llevar gorra de gran abri­

go y liarse en la bufanda hasta por 

bajo de los párpados Inferiores para 

no quedarse calvo. 

Me refirieron que un día 
cierto andaluz que fué allí, 
por descubrirse en la calle 
tuvo que usar peluquín. 

Y no se le quedó la cabeza monda 

y lironda por completo, porque el 

palentino a quien saludó descubrién­

dose, le encasquetó la gorra, dicién­

dole: ¿Qué hace usted, desdichado! 

Gracias a intervención tan oportu-. 

na, la calva fué de cuarto creciente; 

un instante más a la intemperie y, 

luna llena. 

He aquí por qué, barbería 

que allí se instala, no cuaja. 

Pone usted la cara al aire, 

y, ¡ni la mejor navaja! 

; Ríanse ustedes de las famosas 

máquinas de afeííar, Gillette, con 

flechita y todo.Es mucho más gillet-

te, digo más cortante, el frío palen­

tino. 

Como que queda la faz tan rasu­
rada, que el mármol de Macael, pu­
limentado y todo, es más áspero que 
el revés de una zaranda de hoja de 
lata. 

I Pero si no hay barberos, en cam­

bio los peluqueros abundan. ¡Y hay 

cada letrerito a las puertas de estos^ 

establecimientos! 

Tomé nota de algunos: 

«Peluquería de Garridos. 

Pelucas para descuidos,» 

«Si se quila usté el sombrero 

venga a ver al peluquero.» 

«Bisoñe y sindeticón. 
No lo despega un ciclón.» 

«Peluquería el Escudo.» 

«Se tapan las cicatrices 

en el cuero cabelludo.» 

¡Conque díganme si pela o no pela 

el frío en Falencia! 

Ustedes saben que las golondrinas 

vienen aquí en primavera y se van 

pasado el verano. 

Bueno. Pues en Falencia emigran 

los gatos al entrar el otoño y no re­

gresan hasta ia primavera. 

Yo no creía tal cosa; pero lo com­

probé. ¡No ví un gato en los días 

que estuve allí! 

—Fero, ¿cómo va usted a verlos 

—me dijeron —si se van huyendo 

del frío, porque los pela? Y el pelo 

es el ropaje de los gatos, y por lo 

tanto, el abrigo. 

Y a ver quien allí o aquf, 

frioleros o no frioleros, 

nos lanzamos a la calle 

una nochecita en cueros. 

Siete mantas de Falencia i 
y cuatro colchas, me echaba; 

además, cinco zaleas, 

¡y con todo, tiritaba! 

Como que muchas veces tenía que 
llamar a la camarera del hotel, para 
que me echara también mi manta de 
viaje. 

PILÍ. 

p o r t e l e f o n o 
Telefonema puesto por nuestra 

Agencia ayer en Madrid a las 3,50 

de la tarde, y recibido en Lorca a las 

SIETE y VEITISIETE minutos!!!! 

Dicen de Melilla que fondeó en 
aquel puerto el crucero Extremadu­
ra, remolcando el hidro Dornier nú­
mero 8. 

—El Rey, estuvo hoy de caza en 
Aranjuez. 

—Participan de Belgrado, que el 
Rey proclamó la dictadura análoga a 
España. 

NOTA: — Como comprenderán 
nuestros lectores, emplear un tele-

í fonema de prensa cerca de cuatro 
horas de Madrid a Lorca, ni puede 
ser más justo, ni más equitativo, ni 
más razonable. 

Pedir más diligencia, sería golle­
ría. 

Ya veremos el resultado porque 
hay que darle las gracias a la Com­
pañía al poner el hecho en su cono­
cimiento. 

Con el mismo celo que cuidó has­
ta ahora de la integridad de su pasa­
do, lucha Itallaactualmente por lle­
gar a la cumbre del progreso. Para 
ello se vale muchas veces de medios 
que no pueden resultar simpáticos a 
los espíritus menos liberales, porque 
son obra de una gobernación despó­
tica ajena a la de tolerancia no exen­
ta de respeto a las leyes y al orden, 
que es ambicionada en nuestros 
dias. 

Italia sabe muy bien que la pros­
peridad deseada pueden proporcio­
nársela únicamente sus hombres. Y 
de ahí que se muestre tan avara de 
éstos e impida que emigren para de­
jar en otra parte del globo el fruto 
de su actividad Realmente la emi­
gración en Italia—como en España—-
era tan abundante que llegaba a re­
ducir muy considerablemente la po­
blación, y se imponía la necesidad 
de afajarla. Italia ha podido cerrar 
sus fronteras a la emigración por­
que tiene un gobierno capaz de dar 
órdenes y no admitir sobre ellas la : 
más razonada controversia. Es muy 
posible que todos los italianos dis­
fruten en su suelo de cuanto les sea 
necesario para la vida y no tengan 
necesidad de buscar fortuna en el 
extranjero; pero es también posible 
que en algunos puntos de Italia no 
haya los bastantes elementos para 
proporcionarse sus habitantes una 
existencia sin privaciones. 

Hay emigrantes que losen por há­
bito. En algunas comarcas españo­
las sucede que se aguarda la moce­
dad de los hombres para buscar en 
la partida al extranjero lo que posi­
blemente encontrarían en ei suelo 
propio; otros emigrantes lo son por 
el afán de enriquecerse. Ordinaria­
mente, sin embargo, la emigración 
se produce por la ausencia de me­
dios para vivir. 

Así que los pueblos, antes de im­
pedir la partida de sus moradores, 

deberían proporcionar a éstos cuan­

to necesitan para atender a sus ne­

cesidades. No siempre esto es posi­

ble, y en e'ste caso no queda otro re­

medio que dejar que se vayan a ga ­

nar, en donde sea, lo necesario pa­

ra no perecer de miseria. 

¿ Q u i e r e mñieá c o m p r a r lisiral©? 
vierte la conocida y aoreditadísiraa 

y encontrará en olla lo más estupendo en calzado para oabilloros, se­
ñoras y niños a precios completamente eoonómioos. 

Artículos de primera oalidad fabrioados exolusivameate para ©st* 
casa a preoios sin oompetenoia. 

Siempre las últimas novedades 
ZORRILLA I—LORCA 
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Con decirles a ustedes, señores 

míos, que las noches que dormí en 

Falencia tenía que levantar la ropa 

; de la cama con griia, para introdu-

I cirme en el lecho. 

E l L E l O ^ ^ a ^ T E i S 
En la conocida Sastrería de Miguel Cantos sa acaban de recibir 

los últimos modelos de trincheras, gabardinas y trajes. 

Como regalo al público, esta Sastrería ofrece abrigos de cabátle-' 
ro, de buen p&ñoy esmerada conf ección, desde cuarenta pesetas ei | 
adelante. 


